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ISiíítAGRNA, uti mes, 2 pesetas.; tres meses, 6 id.—PROVINCIA, tres meses, 
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'ijí SALUD PÚBLICA EN E S P A S A Í 

|)iCtí entreoirás cosas el delegado 
por ei gobierno á Monforle 

pra íístudiar la epidemia. 
'*íiííuiárt«da"d%'le^¡íj«mettte l^ epi-
1̂111... puede asegurarse, síu género 
duda, se trata de iiii cólera mor-
asUtico, trasmitido por contagio 

pjtdiato y mediato que resulta 
['obado con la jíntrada de un alijo. 

contrabandíO, î •QM8̂ stente en 46 
do.-* de tía^'w, .j^mmihintmtdi» To ' 
»á vario» géneros procedentes de 

|í> í̂iiKe, y car i t t^e ia í^ por ai sín-
p a cottstiitít»ii«V''finttofi,i diarj-ea 
'iíic. «orno «íe cociaaitíntode arroz,; 

K'tc'dido durante d§s ó tres dias 
'*''i diarrea ••macoaa y por los 
;pi<iáde iin pério'dd de'semi-ración 

.^ftípafiadoá <Je laciog hipocráticos, 
"̂ y ardor ei> tóf* epigastrio, 

iafcias tiilláldas aicalde y médico 
•'Carrilld, se encuentra hoy d o n ^ 
a éa io j)osibIe la epidemia, 
eiaí^enf^m^^descomuhes do-, 

'^•'^n Üas interitiftbtíl«s^tQ^¡ca8 
J-'g'K(9, hasta el extremo que, sien-
'"-'tíi ;iol)laci|^» 4o4MOO «ümas. y. 
*>nsít>^ifrin5lde la mitad emigra-' 
;>í>->-.:iO4Í0 1 ^ ^ afectados hoy 

il*idüdásmo. 
í ^a sliiíación geográficade Monfor-

•«tuudo en una hondonada en el 
*'*"í- de un valle; las emanaciones 
stantes del terreno á k caida de 
rde, que llegan á formar una es-

'a niebla; la4)obreza y el ais'a-
Rtt) eri que se' les tiene son los 
'Spohentes y ocasionales- de es-

^lüdismo. 

*^asegurado 4 "La Taide'^ de 
tcante^ ^u»tfH •viajero procedente 

metía i dudad hn *ido muerto 
tamente al querer burlar el 

*Í!»i sanitario de uno de los pue-
•«cordonados con motivo de ha-
«iedarado sî ci-as aqní'llas pro-

ptítJcias. 

Alcalde de- Muchamiel prohi-
^iínteayer el tránsitQ por la pobla-

** los que procedan : de- Jijona 
_ haber puesto obstáculo al trfesi-
M^^ los vecinos del 

rtrt: 

de primer punto 
l%f¡^ •'fuella if^eiiidad, á pesar de 
í. .̂  P^̂ ovistcs de patente sanitaria. 

i'^t^-^r^ *^eque nd fáítarah tíarries pa-
í'de ^j.'^'^'^stecimiento del mércakJo 
l;^^in"^^"*®' ®̂  alcalde de esta cinaad 
? '%lBft-̂ '* ̂ ^^ ®1 veedor adquiriera al-
f í^r '^«»e«í i» I í,. • • _ l;X en las'poWacionesinme-

'íití^ ' y *1 efecto le proveyó de una 
Í6(iu^^**'a que ño se te pusiera im-
^ ad***̂ '̂  en su gestión, di&ponien-

.^*»ásquela Guardia civil te 
'"«^auacilios. 

de esto, e! rderido veedor 
o)„ ,̂ <*» en virtud de mandato 
^'Cíil^edeOfihueia. 

, ,, Indica 'fEl CímduadoíP'»dftAlJ<aán-. 
le, que en algu» pupbto, después^de 

—fleeiWfi e4 4»í?««c^ «o aJ)r©H IBS tCíWtas 
ycreyendoioétijkiiia íuiia%atíióa, se 

.tMftímumM wi!«ífiW»#oi>l*effatóo'.^de 
k§ Mgammlkmüní^sL-entr^farías • des-
-, pivÉJ 4 los ini^resatíiís. i >' 

Convenientes son las precaucio
nes, pero nj) tanto quetonitpias l^ro-
porclones de abusos punibles. 

Dice el mismo periódico que va
rios carretjt^ros del pueblo, de Pene-
jama 1i,m'Íei)ído qJ5e yolye'r al punto 
de'salida, poraue é'tV la carretera de 
Valencia se les recibe a tiros. 

• • • i • - ; • 

Se esta llenando de' firmáis en Ali
cante una exposici¿n pídipníto al 

' ayuntamiento que non|H||h5|o ^<^P-
tivo de 9quelfa c¡Wa(l*Ja!;.gg|ej:na|or 

• D. Jasó Ruiz Cíorbáiáo, '•' t 

Las íttnttííís que han sSitido de 
Alicanteiitíyéhdo, á "su fe^rfisD "fía.'', 
garán 25 peseta? por cada cárt'fi*"'de 
fióiufi)l^e'qtí«!iayffd€f fi£tn)ig|tl«sé.' 

Este impuesto lo ha licoirdado el 
Ayuntamiento oara atender fi lóá gas 
•tos coffsffgfíifemé^.'*^*'*^*--»-»^*^^^ - -

' . ULTIMAN NO^ÍCIAS,' 
La cueslítíír^a'rtífaria, conrfdéraáa 

en conjunto; pi-ttsenta mejores ca , 
racteres que anteayer se recibieron. 

Todas las noticias demuestran hoy 
por hoy dos cosSs: que la enferme
dad eítá localizada y que 'de d^á jn- i 
dia disminüven en intensidad íosfo-
eos de contagio. 

Elche, sin' 'éctibargo, sé pré^nta 
como excépcif^i 

En las doce últimas horas no ae 
registró ninguna invasión. De íós 
casos presentados por la mañana, ábs 
de ellos fueron tan fulminaiGites, que 
los enfermos fallecieron á-las pocas 
hoias. 

De Alieante y de ia provincia de 
Lérida, -tes noticias no pueden ser 
más satisfactorias, y todo hace Creer 
que Meé pronto cesarán, por lo que 
hace á Lérida, las medidas d» pre
caución, Como desaparecerá el laza
reto de Gáíaf tan fuego como estén 
«stííblecidos os cordones de Baía-
guer, Artesa y Ang'esola. 

Los círculos oficiales se muestran 
cada dia más encariñados con el sis
tema sanitario de acordonamiento, 
y no falta quien atribuya al Sr. 'Ro
mero Robledo el propósito de dejar 
subsistentes los cordones en-la fron
tera ínterin haya un solo ¿aso de có
lera en Europa. 

Las autoridades encai'gáéáá én No-
vélda de averiguar los orígétíes de la 
enfermedad reinante sé hafl dirigido 
á la dirección de establecimientos 
penales pregustando si en los pt-esiN 
dios españoles se usaii trilles color 
café sin vivos amarillos, vueltas de 

;.SQlapayJ)olstilos. Dvdkec^ón con-
i-.4íí*is44,tt«g{4t4¥il.i|lfiiite,. piegántando ^ 

su< vez al vice-cónsol de España en 
Tolón, si, como sospecha, cOíivieñenj 
con esltis SjBAaiS! ipá tiMÚfwfíiê  Idis i os| 
freciusps en'^q«ei'i^»tobleüiau«üo pe-

1^ a)fttestiulión.láe-iiueét^; vlce 
<;ón8ul sei^ ^ ' ía iae i i te afirmativa. 

Como noticia¿Mimamente ligada 
Vk la 4»terior Ihetóos oído que en los 
fardos de li^pes queÉaados enNovel-

4A Se encoatoaroíi,vádemá8id[a los iini 
ípriaes, de pnwidiarios, niuabíi ropa 
^'íí^Hmjaíqilesai'Sospécha fuera de 
colérieofe. : ,;.: u 

En N4pokscontinúa) liaciendoi el 
. có le ra gca^des estragos»' La Unión 

monájfqu^eaceleiiPáeldla o u a a ' ^ a n 
reunión^, aeo^doado «rg^M í̂zar un co
mité de socoi-rot^con -él nombre de 

^ Gru^ fifailt«o,<álac«iat BMki>m â«ifes* 
' tiuio aitááliMi()|it^a«'a»ÍObás'«^-

cbdonM^JÚMi^a t4^ktolpre»dente 
el dipíftadot-Be j^rlté;:i>WfrHiÁ patte 
del cqmité muchos diputados y repre-
i^|a3^«« 4« j.iMlos lo» (MsrtdtUcus, Aa-

.JJi¿udos*iasci-itoeael acto 120 in-
dtvídaó|'^ra<fofaiar tas com|^ñías 
de sQCOsro. La suscrii^óti púbíica 
asoendiae^ mismo.dia á d.OCK) pe-
setaSi El ministro Giiáiaatdi, acompa-
ft^^ del difMJtadfl SqiMíioía y delmi-
iii¿g;ro Brin, ha vimiadalMÜís los hos-
pitaii^s dejando encada<uno 800 pe
setas, ¡â i como también socorros 
particulares á loSijííolóricos. 

Ha i)rpducido mucha ioapiT^ióa en 
Ñapóles el heoh^:4euq*lPrel cókra 
mu«í|tp jwirlipulM JIWi4¡tec<?i4n por 
las gasasd^pÉtsooa?, «fiísftmíodad'as. 

Se cree qué e| rey Humberto visi
tará ^fwzzia y todas las otras pobla
ciones de algunii importancia ataca
das por el cólera. 

Desconsoladoras son cuantas no
ticias hallamos en los periódicos de 
Italia respecto al-^i^lemeu Ñapóles. 

La'mayoría de Ig^.íjas^is. .revisten 
un catráctAr.&ifamttaiite. 

En la plaza del Mercado el dia 9 
m»a mujer de 60.i|ñps y un niño de 
44 cayeron en tierra atacados por la 
enfermetjad, e^picnodo á los pocos 
minutos. 

En la calle de Vicaria una :seño
ra se sintió atacada de los viknilos; 
se dirige enseguida á su casa, yan
tes de llegar á ella,'caía muerta en la 
vía publica. * 

En unacalleja.el cóleísi* visitó un 
peq^ueño tugurio hahiUdo por un 
operario, su madre y uña hya suya. 
Los tres fueron atacados y solo so
brevivió la pequeñuela. 

Sobre la pu&rta de muchas casas 
se vé la siguiente inscripción. 

«\María, Muría, vieniin nosfro ain-
ío\y> 

"•'Tan grande e.4 él'nútttébb de los 
atacados, quééjtaodo lleno tíotílple-
.tameníe de enlBri|if)§ el hmpital de 
,Cono^cbia„feac^¿$ltra^adar á los 
co'éricos aidp Piedigro|ta,. pasando 
por la Via, Qhiaja. , > .. 

El espectáculo era orrifilaote. 
No habiendo bastantes camillas 

par̂ a tfaspfrtar á los enfermos,; se 
les llevó en coches descubierte^ en 
pienso dĵ í.jjf aquellos desventurados, 
lívidos, f^o.rciéadose en, medio.;de 
Ip^iCalaRíbres, se abriíiiítfe^i.é los 
guardias que. ábfn. smmfsMüáo-
les. >-'i:->-'r: ••/.. '/r-, , -

En un trayee^del t;amioo ocurrid 
un gran tumulto; Llrátiiüjei^%uian 
despavoridas; los ht^n^tffes, Wéltos 
sémifieras, armadds de plédtósV pa
los, se dirigfeton^r-^uterité de'Ghiája 
gritando: - "jíu^S» f ÍW.h'> IWeren 

Los gBard^^loacar^ííieiros y la 
tropa tuvieron que acudir á tas ar -
mas, y no bastando á calmtvr el tu
multo, intervino también la caballe
ría, promoviéndíae una encarnizada 
pelea, que terminó porta mediación 
de algunas personasjiotables, no sin 
la pnomesa de que los coléricos se
rian trasladados al naevo hospital 
por otra calle ití'éíios frecuentada. 

En la noche del 8 al 9 eran iantos 
los cadáveres de los coléricos que 
liabia que trasportar aJ'cementerio, 
que permanecía*-largas horasabáh-
donados po<- no haber carros bas -
.tantes para trasportar os. 

Los parientes de los fallecidos y 
los-vecinos de las casas donde habla 
cadáveres abandonaban sus domici -
lios, y los transetintes que por nece
sidad tenían quepasar las calles mas 
castigadas por el cruel azote coririan 
desaforadamente por aquellos luga
res visitados por la muerte. 

Las vendedoras de agua sulfurosa 
hicieron demostraciones contra la 
prohibición de vender aguas mine
ra leŝ  H 

"Éñ la Plaza del Mercado, el doc • 
tor Biondi encontró unos muchachos 
llorando en torno del cuerpo inani
mado de una niña, creyéndoln muer
ta. El médico la examinó, y viendo 
que no se trataba ' más que de un 
síncope, ordenó darla un baño de 
agua caliente. Al poco tiempo, la,mu-
chacha recobró él sentido y volvió á 
a vida. 

j Ef puetJlo, que se enteró del hecho, 
comenzó á gritar: ¡milagro! ¡mihagrol 
y llevó af médico en triunfo besan
do e 'los vestidos. 

Los periodistas napolitanos han 
dado un riotabltíilmo ejemplo de ca
ridad. Todos los periódicos tienen 

Jíñ&«¿£f ,¿t t> lÉÜb»«r»_' . ^A., 


